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PARTE OFICIAL DE l A GACETA. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Excmo. Sr . : Con fecha 18 del actual dijo 
desde esta corlo el señor ministro de la Guerra 
al inspector de caballería lo que sigue: 

La reina que (Q. D. G.) se ha áervido espe­
dir con esta fecha lo el real decreto siguiente: 

Con obieto de que la caballería del ejercito 
llegue á la perfecta organización que su impor-
taiícia exice , y para que el servicio á que aque­
lla arma %sü destinada sea cumplidamente eje­
cutado se"un los diversos casos en que debe ser 
empleada^ he venido en decretar lo siguiente: 

Art 1.» La caballería se compondrá de los 
18 regimientos que hoy existen, de los cuales 
el primero será de coraceros, los U siguientes 
de lanceros y los seis últimos de caladores, con 
la denominación y número que á continuación 
se espresan: 

Número y nombres , , ... , , „.,„ 
que tienen los regí- Kombreynu- Institutos á que 
miemos qué hoy mero que de- han de pene-

existen, ben tomar. necer. 

Un capellán. 
Un cirujano. 
Un mariscal mayor. , . . 
Cuatro mariscales de es­

cuadrón (de la clase de 
segundos) . . . . . . . 

Un picador 

Hombres. Caballos. 

1 

4 
1 

Un maestro de trompetas 
(músico) 1 

Un cabo de trompetas . . 1 
Dos forjadores ' . 2 
Un sillero 1 
Un armero 1 
Un sastre 1 
Un zapatero 1 

4 
1 

1 
1 
« 

« 
« 
« 

Total. 14 

l . ' R e y . . . . 
2."Reina. . . . 
3.° Príncipe. . . 
4.° Infante . . . 
5.° Borbon . . . 
6.» Castilla. . . 
7.° León . . . . 
8.° Constitución. 
9.° Villaviciosa. 

lO.°Albucra. . . 
l l .°Almansa . . 
IS." España . . . 
13.° Lusitania . ,. 
14." Numancia. . 
15.° Sasunto. . . 
16.° Palia 
Cazad, de Talav'. 

d. de M.' Cristina 

Rey . . . . 
Reina . . . 
Príncipe . . 
Infante . . . 
Alcántara. . 
Alraansa,. . 
Pavía. . . . 
Villaviciosa. 
España. . . 
Sagunto . . 
Calatrava.. . 
Santiago . . 
Montosa . •. 
Numancia. . 
l.usitaaia. . 
Constitución 
Bailen . . . 
M.° Cristina. 

1.° De coracer. 
1. 
2." 
3.° I 
4.° 
5.° 
6.°) 
7.° 
8.»| 
9. 

10.° 
11.» 

1. 

) De lancer. 

2:°i 

4.»? 
5.°\ 
6.°) 

•Decazads. 

Art. 2.» Estos regimientos tendrán una mis­
ma organización, componiéndose cada uno de 
cuatro escuadrones-compañías con la correspon­
diente plana mayor , á saber: 

Plana mayor de un regimiento. 

Coronel. 
Teniente coronel. 
Mayor comandante (de la clase de primeros co­

mandantes). , 1 1 -
Dos ayudantes mayores (de la clase de capí-

• Cuatro ayudantes segundos (de la clase de alfé­
reces ). 

Un capitán cajero. 
Un capitán,de vestuario y repuesto. 
Uti teniente habilitado. 

Fuerza de un escuadron-comparüa. 

Un gefe de escuadrón (de 
la clase de segundos co­
mandantes para el man­
do y administración). 

Un capitán. 
Tres tenientes. 
Cuatro alféreces (uno de 

estos para ejercer el car­
go de apoderado de es­
cuadrón). 

Un'sargento primero. . . 
Cinco sargentos segundos. 
Un cabo furriel 
Diez y seis cabos. . . . . 
Cuatro trompetas 
Cuatro herradores (solda­

dos de plaza) 
Diez soldados de primera 

clase 
Ciento cuatro soldados 

montados 
Veinte y cuatro soldados 

desmontados 
Fuerza del escuadrón 

compañía 169 

Fuerza de un regimiento, 
inclusas las ocho plazas 
montadas en plana ma­
yor 6G4 

Sirvientes de contrata. . . 6 

4.° del decreto del gobierno provisional del rei­
no de 31 de octubre de 1843. 

Dado en Palacio á 18 do mayo de 1844.=Es-
tá rubricado de la real mano.T=El ministro de 
la Guerra, Ramón Maria NarTaez.=De real or­
den lo comúBH'o á V. E . para « i inteligencia y 
cump^jiiiento. 

De la propia real orden comunicada por el 
citado señor ministro de la guerra, lo traslado 
á V. E . para su conocimiento y efectos conve­
nientes. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Madrid 
21 de mayo de 1844.=E1 oficial primero, An­
tonio Gafcaleiro. 

MINISTERIO DE MARINA , COMERCIO 
Tí GOBERNACIÓN DE ULTRAMAR. 

Según comunicaciones del gobernador capi­
tán general de Puerto-Rico, que alcanzan has­
ta 29 de marzo último, la tranquilidad pública 
de aquella isla continuaba sin alteración alguna. 

1 
5 
1 

16 
4 

4 

10 

104 

24 • 

1 
5 
1 

16 
4 , 

4 

10 

104 

« 

ferocidad y desesperación, en la cual pudo he 
rir levemente á un soldado del provincial de 
Lérida, y habiendo intentado huir fue seguido 
y alcanzado por el intrépido teniente graduado 
subteniente del mismo provincial don Mariano 
Castañer , quien lo atravesó con su espada de­
jándolo muerto en el acto. 

Me reservo elevar a V. E. el parte detallado 
de este satisfactorio suceso, porque ahora carez­
co de los antecedentes necesarios para verificar­
lo. Por de pronto ya me es dado anunciar á V. E . 
que deshecha toda la gavilla de Lacova con la 
muerte de este, la de su segundo Joaquín Mira-
lles (alias Tacó) y la del único capitán que te-» 
nia , derrotada completamente la de Tarraquet, 
y animados y entusiasmados los pueblos de un 
modo que á mi mismo me sorprende, puede 
darse por terminada la guerra del maestrazgo 
y esperarse que nunca mas vuelva á retoñar, 
porque clpais ha conocido sus verdaderos inte­
reses , y solo quiere tranquilidad para reponer­
se de los males de que por tanto tiempo ha si­
do victima. 

145 

588 
« 

Total para presupuesto . 690 588 

Fuerza en los 18 regimien­
tos , inclusas las ocho 
plazasmontadas de pla­
na mayor da cada regi­
miento 12,312 10,584 

Sirvientes de contrata. . . l08 « 

Total para presupuesto 12,420 10,584 

Art. 3.° Quedan vigentes los artículos 3.° 

PARTES RECIBIDOS EN EL MINISTERIO 
DE LA GUERRA. 

El comandante general de las tropas que 
operan en el maestrazgo dice á este ministerio 
en 15 del actual desde Mirambel entre otras co­
sas lo que signe: 

A mi llegada he recibido un parte en que 
se manifestaba que Tarraquet con los restos de 
su gavilla, que la componían seis hombres, ha-
bia pasado por las inmediaciones de Lamata 
huyendo de los destacamentos 'y somatenes de 
la Cova y Portall y de una compañía de caza­
dores do Gerona , á las inmediatas órdenes del 
gefe de las coluuuias, que ya lo había batido, 
haciéndole un prisionero ; y cuando iba á dis­
poner que saliese en su persecución parte de 
la fuerza (¡ue me acompaña ha ilegado á mis ma­
nos un olicio del comandante militar de Lama­
ta participando que en unión con los destaca­
mentos de Todülella y Sarrauana había conse­
guido dar alcance á la referida gavilla, hacien­
do tres muertos y apresándole todo el armamen­
to , incluso el del cabecilla , que á pesar de ha­
llarse herido ha podido fugarse con dos mas, que 
también arrojaron sus armas para correr con 
mas celeridad. 

Marsal con los tres individuos que le queda­
ban ha desaparecido de las montañas de Alcalá de 
Chisvert, en que se guarecían , abandonando el 
armamento, y á pesar de hacerse las mas soli­
citas indagaciones no puede adquirirse noticia 
alguna de su paradero. 

Estando redactando este parte recibo otro 
del gefe de la quinta columna, capitán del re­
gimiento de Gerona don Luis Bonafos, noticián­
dome la importante captura de Lacova, después 
de haber hecho toda la resistencia propia de su 

El teniente Rocquevert. 

Las naciones en el. campo de batalla , como 
tos jugadores al rededor de la mesa, tienen ve­
nas de pérdida ó de ganancia. Las victorias y 
las derrotas se parecen á todos los sucesos teli-
ces ó desgraciados que, según Marot, nunca van 
solos. Hacia el año 1691 tocó á Francia una bri­
llante fortuna, pues por todas partes se vió ro­
deada de enemigos y en todas tuvo la suerte de 
vencerlos. Alemania, los Países Bajos, las fron­
teras de España, y la Italia fueron el teatro de 
la guerra ; el mariscal deCatinat se apodero del 
paso de Susa , y derrotó al duque de Saboya 
en Slafarde y en la MarsaiUe ; el mariscal de 
Noailles coronaba sus conquistas en Cataluña, ei 
mariscal de Lorges triunfaba en Alemama, y 
Luis XIV , en persona, auxiliado por ,el mans-
•cal de Luxembourg , se apoderaba de Mons y 
el año siguiente de Namur. 

El sitio de esta plaza dio motivo á lo que -va­
mos á referir, aunque la escena-pasa en Jas 
fronteras de Francia, en una ciudad pequeña ae 
Ponthieu llamada Picquigny; cuyo gobernador 
se llamaba Aníbal, barón de Sonningen. 

Mas no se asusten los lectores con este pooi-
poso nombre, pues el que asi se titulaba se lla­
maba realmente Anastasio Sonin, era hijo de un 
«mpleado en los tribunales, y había nacido bajo 

-la sombra de los campanarios de París. M. So-
, nin se había enriquecido y había creído conve-
nieate mudar de residencia y de nombre , enno­
bleciendo por si mismo su plebeyo apellido con 
upa terminación flamenca, persuadido de que 
como dice Labruyere, venir de lejos es venir de 
buena casta. Asi, nuestro Sonin no habia respe-
ado masque las priineras sílabas de sus nom­

bres; de Anastasiohabia hecho Aníbal y el Sonin 
lo habia convertido en Sonningen , adornándolo 
con el título de barón. 

Cuando uno es rico se le permite que sea 
ridiculo, y cuando es muy rico ya no cabe en 
él ridiculez; este era el caso en que se hallaba 
M. de Soningen. M. de Louvois, á quien habia 
socorrido muchas veces con su dinero, le había 
nombrado para una intendencia militar en tiem­
po de la primera campaña de Fiandes ; mas las 
ganancias no satisfacían al intendente , que era 
por sí bastante poderoso , y lo que mas deseaba 
era lo que no tenia , la nobleza. Trató , pues, 
de pasar por noble , consiguió que le nombra­
sen gobernador de Picquigny, y vino á este 
punto á establecerse con su hija Silvanira. Aquel 
empleo le daba un carácter militar., con que él 
se envanecía mucho, y contaba mil proezas 
que suponía haber hecho á las órdenes del car­
denal de Richelieu ó del mariscal de Schom-
berg. 

Cuando hablaba con paisanos, no acababa 
nuestro hombre de contar sus hazañas , mas con 
los soldados de profesión guardaba algo mas de 
reserva , y antes de referir sus proezas, hacia 
que los otros le contasen las suyas , de manera 
que si su interlocutor habia estado en España, 
él le hablaba de la guerra del Milanesado, y si 
habia estado en Fiandes le describía el sitio de 
la Rochela. Con esta manía , era el barón una 
presa segura para los que buscaban aventuras, 
para aquellos caballeros gascones que no tienen 
otro empleo que el de buscar uno. Escuchaban 
con oídos complacientes á Sonningen, se entu­
siasmaban con él , y el buen,barón en recom­
pensa les franqueaba por algún tiempo su casa y 
su naesa. Hubo uno entre ellos que teniendo mas 
habilidad que los otros llegó á establecerse fija­
mente en casa del barón , y en ella vivia lison­
jeando las inclinaciones del gobernador; era 
hombre que rayaba en los cincuenta años, y 
se llamaba el caballero de Vargua(;. 

Comandancia general de las tropas del maes­
trazgo. Excmo. S r . = A l Excmo. Sr. capitán ge­
neral del cuarto distrito digo con esta fecha lo 
siguiente: 

Excmo. S r . : Después del parte que con fe­
cha de ayer,elevé á V. E. noticiándole la der­
rota sufrida por los restos de la gavilla de Tar­
raquet y la captura y muerte del cabecilla La­
cova ,' tengo la satisfacción de anunciarle que 
el titulado general carlista José Miralles (alias 
Serrador) y su sobrino Ramón Miralles (alias 
Bocanegra) han espiado también sus crímenes 
muriendo á manos de los valientes soldados de 
la tercera compañía del batallón provincial do 
Cuenca mandada por el bizarro teniente don Jo­
sé Navarrcte. 

Tenemos que lamentar la desgracia de un 
soldado, que viendo huir id Serrador herido, 
se ha arrojado sobre él y sido victima de los 
tiros do sus compañeros , (¡ue no pudieron dis­
tinguirle por haber ya oscurecido. 

Asi que tenga todos los dalos elevaré á V. E . 
el parte detallado de esto satisfactorio suceso. 

lie dispuesto que los cadáveres de Lacova, 
Serrador y sobrino de este Bocanegra, sean 
conducidos de Benasal y puestos por algún tiem­
po á la espectacion pública para escarmiento de 
los malos. 

Y deseoso de que tan plausible noticia lle­
gue cuanto antes á noticia de S. M. (Q. D. Gl) 
me ha parecido conveniente trasladar á V. E . 
el anterior oficio, no dudando que se dignará 
dispensarme la libertad que me he tomado. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Miram­
bel 16 de mayo de 1844.=iExcmo. Sr. = El 
general comandante general, Juan de Villalon-
ga.=Excmo.' Sr. Secretario del estado y d d 
despacho de la guerra. 

Silvanira no podía menos de resentirse de 
aquella atmósfera en que vivía, tanto mas cuan­
to que habiendo perdido á su madre siendo muy 
niña, no habia podido hallar en ella un correcti­
vo á la educación que recibía al lado del gober­
nador de Picquigny. En medio de aquella at­
mósfera de pólvora , y oyendo hablar siempre 
de paradas, revistas y cabalgatas, habia adqui­
rido Sdvanira ciertos instintos de valor y cier­
tos ademanes determinados que le sentaban 
perfectamente. Tenia una especie de petulan­
cia infantil y candorosa , y aquella mezcla de 
temeridad y candor en una j¿von de diez y ocho 
años,i educía la vista y conmovía el alma, so­
bretodo si era tan sensible como la del teniente 
Rocquevert. Este teniente Rocquevert habia re­
cibido orden de trasladarse del ejército de Cata­
luña al que mandaba el rey en Fiandes, con cu­
yo motivo pasó por Picquigny y se alojó en ca­
sa del gobernador. A pesar de sus treinta años 
y de su profesión militar, Rocquevert conser­
vaba un singular candor que le hacia salir los 
colores al rostro por cualquier cosa, y en todo 
su porte mostraba una especie do cortedad, que 
sorprendía al principio, y acababa por cautivar. 
Aquellas maneras tímidas del único hombre que 
allí era en realidad valiente , contrastaban mucho 
con las baladronadas del barón de Sonningen, 
y poco faltó para que este mirase á Rocqueyert, 
como á uno de los soldados de guardias á que 
por desprecio habían dado el sobrenombre de 
Pierrots, mas no lo hizo porque supo por los sol­
dados que llevaba Rocquevert, que su oficial 
era tan emprendedor en una batalla como tí­
mido en lina tertulia, y que si las balas de mos­
quete fuesen pastillas de bergamota, no iría á 
buscarlas con-mayoj- afición. Si Rocquevert no 
hubiera bajado los ojos cuando hablaba á Silva­
nira , habría visto otros ojos muy enternecidos, 
porque la señorita de Sonningen no pudo ser in­
diferente á un hombre, que sin ser una especie 
de Fierabrás como jsu padre, con fe mano ea la 

cadera y el sombrero caido sobre la oreja, le 
presentaba lo que debía ser un verdadero mi­
litar. 

Por su parte , Rocquevert vió con placer el 
aspecto vivo y algo libre de Silvanira, y se ena­
moró del adorno de su cabeza que echando ha­
cía atrás los cabellos rubios de la joven, daba 
á su rostro un aspecto altivo que hubiera pare­
cido duro, sino le hubiesen modificado la dulzu­
ra de sus miradas y la amable sonrisa de su bo­
ca. Tenia Silvanira una mano tan pequeña que 
el caballero de Vargnac , en sus accesos de ga­
lantería solía decir que buen chasco se llevaría 
el que aspírase á su mano , porque después de 
obtenerla se encontraría con que no tenía nada; 
y su pié era tan lindo que no necesitaba que el 
vestido estuviese largo para ser impercep­
tible. 

Rocquevert, á quien reteníanlos lindos ojos 
de Sdvanira, trató de que le detuviese allí algún 
otro motivo mas plausible, y lo consiguió por 
medio de un herrador que dejó cojo á su caba­
llo; reprendióle muy severamente en público, 
pero le dio gracias en lo intimo de su corazón, 
y aquel incidente, preparado ó no, convirtió en 
residencia de ocho días , la simple parada de 
doce horas que debía hacer Rocquevert en Pic­
quigny. 

Acercábase el día de la separación y Roc­
quevert, por primera vez en su vida, sentía ir 
á reunirse al ejército. No_estaba sin duda, Sil­
vanira mas contenta que el , y 1̂  víspera de la 
marcha, le dio cotno recuerdo una linda cinta, 
que ella misma coloco en el puño de la espada 
del teniente. Rocquevert, (pe era muy franco, 
y no sabia andarse con rodeos , se atrevió á de­
cir algo de casamiento á Silvanira, y habiendo 
obtenido el consentimiento de esta , 'se decidió 
á manifestar su deseo al barón de Sonningen. 
Asi, pues, la mañana inisma del día en que iba 
á marchar, manifestó á su huésped que tenja 
que hablarle de «na cosa de importancia. 



SECCIOII POLÍTICA. 
MADIU» M BE MAYO» 

Templanzii. ^n l«i «p«fflel«A* 

Cuando todos los partidos están en plena 
y pacífica posesión de los derechos que les 
concede la ley fundamental del Estado, 
cuando las armas son iguales ppra todos, y 
cuando todos pueden luchar con confianza 
en el estadio de la ley, á favor de sus prin­
cipios, nada mas justo, nada mas racional 
que el pedir que la oposición conserve un 
carácter de templanza y circunspección, muy 
propio de los gobiernos representativos. Fi­
jadas entonces las condiciones y garantías de 
los partidos, determinados los campoa, y 
trazada la órbita del palenque donde la. ley 
permite que se midan las armas, la polémi­
ca no tiene motivo para traspasar los límites 
de la mas estricta moderación, porque toda 
ella gira únicamente sobre cuestiones prác­
ticas de gobierno y administración. Pero 
cuando la sociedad política está por desgra­
cia dividida en opresores y oprimidos, 
cuando un partido respetable se ve elimina­
do de la escena pública y condenado á ser 
víctima de la persecución, es una exigencia 
injusta, es una exigenciainsultanle, pretender 
que devore en silencio sus ofensas, ó dé á sus 
fundadas quejas el humilde tono de la sú­
plica y de la lamentación. 

Fíjese la vista en el triste espec­
táculo que presenta España, véase la si­
tuación peligrosa que ha creado el partido 
dominante, escúchense los clamores de tan­
tos desgraciados, y dígasenos de buena fé, 
si es posible que se moderen los ímpetus de 
nuestra generosa indignación. 

¿De qué manera han inaugurado esos 
hombres que se llamaban de paz, orden y 
justicia, el reinado de Isabel II, que allá en 
sus sueños lisonjeros el partido liberal as­
piraba á que fuese una era de concordia y 
fraternidad? ¿Somos nosotros por ventura 
los que elevamos al poder á esos gober­
nantes que formaron la anterior administra­
ción, cuyo dominio ha sido un azote para 
España, y una señal de guerra y ester-
minio? 

A pesar de que la razón, la convenien­
cia pública y el decoro del trono exigían im­
periosamente que fueran llamados á dirigir 
con sus consejos á una joven reina sin espe-
riencia del mundo y que no podía estar al 
alcance de las exigencias y maquinaciones 
de los partidos, hombres ilustres, recomen­
dables por sus talentos y por sus virtudes, 
se apoderaron del gobierno, medianías obs­
curas , sin titules al aprecio público, domi­
nadas por intereses y pasiones <le partido, 

El primer acto que nuestros adversarios 

— ¡Diosrae asista 1 esclamó el barón, retor-
aiéndose el- bigote entre el dedo pulgar y el 
índice ; meló dice vd. con el mismo tono con 
que se propone un desafio. He teñirlo tantos en 
mi vida tpe me parece que puedo hablar algo 
de eso. 

Rocquevert se inclinó, como para mostrar que 
•stoba convencido de ello, pero al mismo tiem­
po se sonrió para indicar que no era tal su in­
tención. Entonces el gobernador, con ademan 
fanfarrón condujo al teniente á un gabinete re­
tirado; sentóse en un sitial, estendió la pierna 
sobre un banquillo, cruzó los brazos sobre el pe­
cho , y mirando á Rocquevert un poco de lado 
Je dijo con tono serio: Qaballero, estoy dispues­
to á oir la comunicación de vd. 

La solemnidad de todos aquellos prelimina-
TC8, no era muy á propósito para inspirar á 
Rocquevert la confianza que hubiera necesitado, 
y por lo mismo espuso su petición en nn tono 
tan desanimado que mostraba no esperar un 
resultado satisfactorio. 

Apenas esplicó el objeto de su audiencia, 
cuando el viejo le miró como asombrado, en­
derezóse en el sitial, y en tono un poco altane­
ro le contestó: -

—¿Ha pensado vd. biea lo que me propone? 
En cuanto al nacimiento , que me importa mu­
cho , sé que es vd. de muy buena familia, y 
que una Sonningen puede bien unir sus blaso­
nes con los de vd. pero no es eso todo. Res-
Eecto á bienes no me importan lauto eomo la no-

leza, pero no dejan de' tener importancia, y 
Td. tiene muy pocos: eso puede compensarse 
con el puesto que uno ocupa en sociedad, y 
vd. carece absolutamente de un puesto brillan­
te. Ya vé vd. que hay tantas imposibilidades 
para hacer ese matrimonio, que yo no sabia por 
cual empezar, y por eso titubeaba. 

Rocquevert estaba como atontado al escu­
char taatas imposibilidades, y mas asustado qu? 

aconsejaron á ía reina, envolvía una inmo­
ralidad repugnante, puesto qjic la persuadie­
ron á que elijiese y nombrase para espresar 
el pensamiento de ¿ corona, al hombre terae-
m'io que había insuUado ásu augusta madre. 
¿Cuándo se vi6 aconsejar á una hija respe­
tuosa, é interesada en el buen nombre de 
aquella que le dio el ser, que elija para su 
consejero, para su campeón, y para confiarle 
la custodia del honor nacional, al hombre que 
osó denigrar á su madre? ¿Cómo se osplica 
una reconciliación tan monstruosa entre el 
ofensor y el agraviado, cuando para realizar­
la ha tenido el primero que ŝ ibir á una altu­
ra que no merecía, y el segundo descender 
de su dignidad y de su decoro? 

Estos son-hechos rocíenles, ciertos, ir­
refutables que han pasado á la vista de lo­
dos. Estas no son declamaciones vagas, son 
verdades amargas que echan un borrón eter­
no sobre el partido dominante. Retamos á 
nuestros adversarios políticos á nue las des­
mientan, seguros de que no se atreverán á 
recoger el guante. 

Desde ese momento fué fácil preveer los 
desaciertos, los abusos, los desafueros que 
estamos tocando por desgracia nuestra : sí, 
desde ese momento empezó una época de 
desorden, de usurpación , de ai-bitrariedad, 
de violencia. 

Las persecuciones que hemos sufrido, la 
sangre que se ha derramado, y los desastres 
que llora la nación ¿no justifican el calor de 
nuestro lenguaje? Después que se ha abusa­
do indignamente de nuestra credulidad, des­
pués que los hombres de nuestra comunión 
política gimen en las cárceles, en la emigra­
ción, en la desgracia; después que han que­
dado reducidas á la miseria infinitas familias 
que no tienen otro delito que el pertenecer 
al gran partido liberal, ¿todavía hay quien 
se atreva á pedir tibieza en la oposición? 

Si no se perdonó la magostad, si se atre­
pellaron los respetos debidos al trono, si se 
inauguró el mando de Isabel II con actos de 
crueldad , si se encendió el furor reacciona­
rio en el gobierno, la discordia en el parla­
mento y la guerra en los pueblos, ¿ con qué 
derecho se pide tolerancia en la oposición? 

Cuando se hallan desnaturalizados lodos 
los principios constitucionales, cuando se ha 
convertido el gobierno representativo en 
una casa de vecindad, donde se agitan odios 
pequeños, ambiciones mezquinas y manejos 
miserables ¿cómo se pide impasibilidad en' 
la oposición? 

No por eso queremos nosotros provocar 
nuevas escisiones, no; al contrario , desea­
mos ardientemente que nadie se Qsceda de 
la línea de una oposición legal, porque esta­
mos convencidos de que la discusión ha de 
ser siempre favorable al triunfo decisivo de 
nuestra causa. Solo queremos entregar al jui­
cio inexorable de la opinión, los atentados de 

si le hubiesen puesto delante de un reducto he-
rizado de cañones, no supo sino tartamudear al­
gunas palabras insignificantes; mas sin escuchar­
las siquiera el gobernador, siguió diciendo; 

—Vd. nó sabe que responder, y confieso que 
BOU menos motivo le sucedería lo npismo á cual­
quiera, pero yo voy á responder va su lugar; 
ya ve vd. si soy buen amigo. Vd. podrá hablar­
me del porvenir, 'que es el gran recurso de los 
que no tienen presente ; es una tierra de pro­
misión á que rara vez se llega, pero en que vd. 
tiene tanta parte como otro. Vd. podrá decir­
me que está en camino para llegar á obteaer 
el bastón de mariscal; es ¡ndudablo, pero ade­
mas de que el camino es muy largo, es bas­
tante peligroso, aunque bien sé (eontinu'ó con 
nn movimiento arrogante de cabeza) que noso­
tros los hombres de guerra hacemos profesión 
de despreciar el peligro, y preferimos morir bien 
á vivir bien. Asi, yo podría prescindir de eso, 
si vd. se hallase algo mas adelantado en el ejér­
cito ; y no crea vd. que yo aspiraría á gran­
des cosas; aunque no fuese vd. maesk-e de cam­
po podría muy bien arreglarse todo , pero nun­
ca daría yo mí consentimiento á menos que tu­
viese vd. el grado de coronel. 

—Pues bien, le tendré; contestó Rocquevert, 
con una firmeza de que había carecido oesdp el 
principio de la conversación. 

Esta resolución en un houibre que no acos­
tumbraba mostrarla, hizo alguna iinpjresion en 
ej ánimo del gpbemador, 0044 sin embargo 
le dijo: 

— ¡Caramba, amigo' \ Que de prisa vá vd.l 
j Coronel de buenas á primeras I No es esto 
que yo me oponga á ello, pero jto es tan fácil 
hacerlo como decirlo. 

— L̂o seré, repitió Rocquevert «on voz firme y 
mirada serena. 

—1 Lo será vd.! ¡ Lo será vd. 1 esclamó el 
^Qü w poeo ooiiVrar¡a4Q pof «qwUai obítÍM" 

que somos víctimas; solo queremos atraer 
sobre sus perpetradores la aversión que 
merecen; solo queremos que la nación á 
vista de los hechos haga justicia á todos. 

ios hombres honrados, los hombrea de 
erniciencia, podrán ver de esta ffianera, 
quiéncs.son los verdaderos revolucionarios, 
si los que no saben mandar sino destruyen­
do la Constitución y usurpando todos los po­
deres del Estado, ó los que piden que se ob­
serven las leyes y se cumplan religiosamen­
te las condiciones del sistema representa­
tivo. 

Entren en el orden regular las cosas, 
vuelvan los partidos á las leyes de su natu­
ral existencia en una monarquía constitucio­
nal ; repárense los agravios, condénense las 
injuslicias, y la oposición será entonces tran­
quila, mesurada, circunspecta. 

Principios. 

Después de algunos días de meditación 
acepta el Ilcmldo la polémica que propusi­
mos en nuestro periódico acerca de la bon­
dad y de la escelencia de los principios sus­
tentados por los partidos políticos. Sin em­
bargo, preciándose de una generosidad qué 
podría calificarse d(. otro modo, nuestro co­
lega pretende ganar una posición fuerte, co­
locando á su adversario en otra débil y fal­
sa, con lo que desmiente bien á las claras 
esa fingida seguridad, de que hace tan ridí­
culo alarde. 

Principia el periódico de la mañana su­
poniendo que nosotros fijamos la atención de 
la imprenta sobre el debate de los princi­
pios, porque nos vemos ostigados y perdi­
dos á la vista de la conducta que han obser­
vado en el poder todos los hombres del par­
tido liberal. Esto es completamente gratui­
to. Nosotros hemos esquivado una discusión 
estéril para el público, y que solo podría 
promover recriminaciones, y la hemos es­
quivado , no porque temamos entrar en un 
cotejo de las administraciones de ambos par­
tidos, de los bienes que han hecho á la na­
ción y de los errores que hayan cometido, 
sino porque este sistema era el menos á pro­
pósito para establecer la fe política de cada 
uno, y discurrir acerca de su bondad. ¿Por 
qué habíamos de sentir nosotros el volver la 
cara atrás? ¿Seria acaso porque en la vida 
pública de nuestros adversarios no halláse­
mos errores y contradicciones, cuando ofre­
ce el cuadro de una inconsecuencia y de 
una apostasía sin ejemplo? ¿Seria por ven­
tura porque nos miráramos envueltos en 
otros errores que hemos combatido, y de que 
no somos autores ni partícipes? No; nosotros 
quisimos poner término á ese escandaloso 
debate, que consiste en justificar unas vio­
lencias con otras violencias, unos errores 

eion. I Lo será vd. enhorabuena! pero entretan­
to no lo es vd. ahora. 

-—Convengo en ello, respondió con modera­
ción Rocquevert, y solo «xijo de vd. una gra­
cia, y es que no case á la señorita Silvauira 
hasta que se h^ya aca)]ado la campaña. 

r—Vd. está loco, replicó el harón encogiéa-
dpse de hombros, vd. se ha metido en la ca­
beza ideas bien.estravagantes. La verdad esqne 
vd. debe estar tan admirado de ver que yo le 
escucho, como yo lo estoy de escucharle. Deje­
mos esa conversación, si á vd. le parece. 

A pesar de esta invitación, prosiguió el ofi­
cial, algo insidiosamente: 

— ¿̂Tan considerable le parece á yd. el plazc' 
que solicito que me niega ese favor? ¿Cree vd. 
por ventura qu» la campaña será muy larga? 

—i Quién ha dicho semejante cosa? respondió 
el barón tratando de alejar una interpretación 
que daba á sus palabras un sentido indigno de 
su esperimentado patriotismo. Yo no he supues­
to nada de eso. 

—Sin embargo, añadió tímidamente Rocque-
•ert, me parecía que e&a negativa sígaifieaba.,. 

—De ninguna manera. Yo sé mejor que na­
die que una campaña no puede durgr macho 
«Bandándola ei rey mi amo (y «e quitó el som­
brero ). Gracias á Dios, es m |iríncipe muy es-
pedíto ea estas materias. Aquí donde vd. me 
•é , hice á sus órdenes mí primera campaña de 
Flandes, guerra dura á la verdad, pero que 
concluimos muy pronto. Piesente me hallaba yo 
cuando de vuelta á Versaílles dijo el gran rey á 
sus historióglrafos los señores Boíleau y Racine: 
«Siento mucho que no hayan vds. venido á es­
ta liltiína campaña, hubieran vds. visto lo que 
es la guerra, y no hubiera sido largo el viage.» 
A lo que M. Racine contestó con tanto talento 
como presencia de espíritu: «Señor: V. M» no 
nos ha dado tiempo para que nog hagan lo8t»s-
ti4os de yjag«.i| 

coa ptros errores, unas ilegalidades con otras 
ilegalidades, y comprendiendo que no pue­
den calificarse como principios de un parti­
do la violación manifiesta de ellos, relamo^ 
á nuestros adversarios para dar á la discu­
sión pública un giro decoroso y conveniente 
á los intereses nacionales. 

Nos felicitamos de que el Heraldo haya 
aceptado el combate , pero lamentamos mu­
cho que muestre una arrogancia ridicula, 
impropia de la modestia, y que ademas es 
un signo bien equivoco de la bondad de su 
causa. La generosidad de nuestro colega se 
resiente por la facilidad del triunfo. El //<-
raido imita el ejemplo de aquellos fanfarro­
nes que insultan al valor sereno y silencioso 
antes de entrar en el combate , que sostie­
nen acaso después cobardemente, sucum­
biendo con vergüenza é ignominia. 

Eseusada será toda polémica si nuestro 
colega se permite establecer la soñada supe­
rioridad de los hombres de su comunión po­
lítica. Ni es exacto que haya sido nunca re­
conocida por el partido liberal, ni aunque 
este, justo y generoso con sus adversarios, 
haya pagado alguna vez tributo á talentos ó 
prendas especiales , este reconocimienlo 
influye nada en la discusión que se pro­
voca. Bien puede suceder que se hallen 
afiliados en un partido hombres de talento 
superior y de una elocuencia brillante, y 
que las doctrinas que profese el mismo par­
tido sean erróneas y perjudiciales. Nuestro 
colega anduvo poco acertado, cuando tra­
tándose de sostener las doctrinas, se acordó 
de citar nombres bien funestos para la na­
ción, y que, prescindiendo de sus cualidades 
personales, despiertan el recuerdo de princi­
pios estrechos, mezquinos é impopulares, de 
los principios del estatuto real. 

No seguiremos al Heraldo en la historia 
de las divisiones del partido liberal, ni le re­
cordaremos las que el suyo ha tenido. ¿Qué 
frulo nos ofrecería semejante investigación? 
Quede este trabajo para los hombres que se 
complacen en atizar las discordias de sus ad­
versarios , á las cuales han debido su reha­
bilitación en la escena pública, de la que 
estaban lanzados por sus errores y sus vio­
lencias. Y no se atribuya á que el partido 
del Heraldo no presente este síntoma propio 
de todos los que alcanzan la vícloria. La di­
visión lo trabaja profundamente, los hombres 
que lo constituyen profesan opiniones muy 
diversas y aun opuestas, y de su seno salen 
las intrigas para lanzar de las sillas ministe­
riales á los hombres de su misma comunión. 

Si el Heraldo ha creído necesario para 
venir al punto de establecer los principios 
el trazar el bosquejo de nuestras divisiones, 
ha emprendido una tareabien eseusada. No­
sotros tenemos consignados los principios del 
partido liberal en el prospecto del Clamor 
Público, y diarianiente los consignamos al 

-Pues entopc ^^pjj^^ Rocquevert-con 
tono imperturbable. 

- M e parece, respondió el gobernador, que 
lo que yo digo nada tiene que ver con vd 

- A l contrario, tiene mucho, porque prueba 
que le pido a vd. un plazo bien corto pidiéndo­
le el Uempo necesario para concluir la empaña 

—Caballero teniente, esclamó Sonningen 
apoyando mucho en esta palabra, como'nará 
aterrar á su interiocutor con la humildad de su 
empleo; veo que llevamos demasiado lejos vd 
los privilegios y yo los deberes de la hospitali­
dad. Entretanto , doy á vd. las gracias por una 
cosa, y es por haber esperado al dia de la mar-
chapara hacerme tan singular propuesta, por-
3ue de esa manera me ha evitado la descortesía 

e tener que privarme de su corapañia mas pron­
to. Buen viage señor teniente. 

Diciendo esto se levantó y dejó á Rocquevert 
petrificado con tan áspera conclusión. Habíásele 
encendido el rostro y dio ya un paso, echando 
la mano a la espada para castigar al insolente; 
mas le detuvo unarefiexion repentina, y su amoí 
hizo callar su ladignacion y su có^ra. Pensó 
que aquel viejo era padre de su amada Silvani-
ra, y permaneció mudo é.inmóvil, ofreciendo 
menfctoente ásu ídolo aquella mortificación de 
su val«F y de su amor propio. 

Pero en breve se vio recompensado de hab^r 
sabido^Vencerse en aquella temible prueba pues 
nocas horas después al desfilar por delante del 
inerte a la cabeza de una partida de granade­
ros á caballo, se volvió y percibió en un balcón 
a büvanira que con la mano y el pañuelo se des­
pedía de el tieraamente. Rocquevert tomó la 
empuñadura déla espada, y besó el lazo con 
que la había engalanado Silvaníra. Poco después 
la conformación del terreno ocultó á sus ojos á la 
quejtanto amaba, y no tardó en perder de vis­
ta «1 v^ss&Q. 



tratar de las cuestiones qué se agitan. Aqui 
debo buscarlos y no en los lipos de ciertas 
administraciones, ni en las opiniones de 
otros periódicos, que respetamos. 

ADMINISTRACIÓN. 

Por el decreto de 1." do enero sobre el 
famosísimo cuerpo de administración civil, 
se creaba una junta de inspectores , ú quie­
nes el talento sublime de! señar Periafloiida 
encomendaba nada menos que el arreglo de 
la administración pública. SO,J;UIÍ ;H¡ue! niag-
nifico docuníento , álos nuevos inspectores 
correspondía todo lo relativo á la marcha de 
los negocios, resultado de la aplicación de las 
leyes, decretos y reales órdenes , inconve­
nientes y ventajas del sistema administrativo 
vigente, mejoras hechas y que deban hacer­
se, obstáculos removidos ó por vencei-, con­
dición y necesidades administrativas de los 
pueblos, capacidad absoluta y relativa de 
los empleados, su moralidad y su comporta­
miento en las relaciones con sus superiores, 
inferiores y administrados etc., ele, etc. 
Cinco meses van trascurridos desde que se 
espidió el mencionado decreto, y hasta ahora 
los mspeclores no han resollado, ni se s;ibe 
siquiera que existen en el mundo. Todas esas 
reformas, todas esas ventajas que nos pro­
metían para embaucar á los crédulos con la 
creación de los nuevos f¡inciomrios guherna-
mentales, están reducidas á cero , y no solo 
ha recibido mejoras la administración , .sino 
que se halla hoy en un estado de desorden 
que no ha tenido nunca. 

¿En qué vino á parar toda esa faramalla 
fantasmagórica de circuios , centros, esca­
las, categorías, visitas y atribuciones incone­
xas que tanto hizo sudar al señor Peñaflori-
da? Los directores de correos, de caminos, • 

. de presidios siguen ejerciendo atribuciones 
especiales, celebrando contratos, y burlán­
dose probablemente de las singularidades 
que contenia el célebre decreto sobre la or­
ganización civil de nnevo cuño. Quisiéramos 
que el señor ministro de la Gobernación nos 
dijese qué papel desempeñan hoy los ins­
pectores : porque si corresponde á estos 
entender acerca del personal de todas las 
dependencias del ministerio de la Goberna­
ción y sobre cuanto se refiera á la marcha y 
buen desempeño de los negocios, son inúti­
les, completamente inútiles los directores ge­
nerales. Si por el contrario sigue á cargo de 
estos últimos la inspección inmediata de sus 
respectivos ramos, entonces no solo es inú­
til, sino hasta burlesca la existencia en nom­
bre, de Ifls inspectores. 

Por supuesto, que los inspectores habrán 
ya recorrido medía España para llenar el 
objeto de su instituto, y con motivo de sus 
visitas científicas, nos prometemos que el 
gobierno publicará una buena cosecha de 
observaciones eruditas. , 

Estamos esperándolas con ansia para 
aprender algo, en lau ricas, abundantes y 
preciosísimas fuentes. 

de hierbo, cierra k ¡rüiuiia, aumcuta (̂I 
ejército y or¡i;an!.<a laíaüones. ¡Desventura­
da Esiuñuü! 

Todos los males tienen compensación. 
Mientras la Hacienda se halla en la última 
agonía y los ramos de la administración pú­
blica abandonados.y en el desorden mas es­
pantoso, mientras que por los pretestos mas 
pueriles se retarda la reunión de las cortes 
y se huye de entrar en la senda de la ley, 
toda la atención del ministerio se fija sobre 
el ramo militar, y alli solo se siente su ac­
ción y su vida. Aparte los premios que pro­
fusamente se derraman, está decretada una 
quinta de 50,000 hombres, se ha alterado 
el servicio de sustitución, se han creado 
nuevos cuerpos, se ba organizado la infan­
tería, la caballería, las milicias de Canarias, 
las secretarías de las capitanías generales, la 
guardia civil ele. etc., y apenas hay Gace-
f« que no contenga los mas estupendos y 
útiles proyectos sobre asuntos militares. Ca­
da poder tiene deberes y condiciones espe­
ciales que cumplir y que llenar. Un poder al­
zado por ^1 voto de la opinión pública busca 
su apoyo en los parlamentos y en la libre 
emisión del voto popular, ya en la tribuna, 
ya m la imprenta. Un ministerio apoyado 
en la fuerza sujete á la imprenta con trabas 

Estamos esperando á vor el sesgo que to­
mará la contrata de tabacos para manifeslar 
acerca de eila nuestra opinión. Entonces 
examinaremos á la luz de los buenos princi­
pios el contrato en su origen, en las vicisi­
tudes que ha espcrimentado y en las conse­
cuencias que podrá producir. Vc'rcnios la 
conthicta que observa el señor ?,íon en este 
importante asunto. 

En contestación á lo que^dice nn periódi­
co de la tarde respecto de que los redacto-
i'es del Clamor Público autorizaron con su 
presencia, siendo subsecretarios unos y ofi­
ciales de las secretarías otros, el desarme 
de la benemérita milicia nacional de Madrid, 
podemos asegurar sin temor de que nadie 
nos desmienta, que en aquella época ningu­
no do los redactores del Clumor estaba em­
pleado , y que siempre reprobaron semejan­
te medida, tomada por el general Narvaez 
y el Sr. Quinto, antes de que acabara de 
consliiuiíse definitivamente el gobierno pro­
visional. 

Pí)r última vez diremos al Castellano 
que no solo hemos dicho, sino que todo el 
mundo ha sido testigo que sostuvo con el ma­
yor ahinco el ministerio González Bravo, 
cuyas usurpaciones y atentados no se bor­
rarán fácilmente de la memoria. 

En cuanto á la independencia que pueda 
tener el Castellano, el público también sabe 
á que atenerse, lo sabe. Por lo demás des­
preciamos las alusiones mordaces de nuestro 
colega, porque hace tiempo que se le cono­
ce , y que son bien notorios sus anteceden­
tes. 

EJspíriin d e l a P r e n s a . 

E L TIEMPO, aludiendo á nuestro artículo del 
lunes último en que hablábamos de la visita de 
la reina á los cuarteles , calificando este proce­
der de adulación al soldado, y haciendo ver que 
el actual gobierno subió al poder por medio de 
la fuerza , que se mantiene con la fuerza , y que 
solo con la fuerza libra su existencia y su porve­
nir, trata de probar que también los liberales 
cuando tuvieron el mando adularon al soldado, 
y gobernaron con la fuerza , y sostiene que es 
preciso confesar que todos los partidos han co­
metido gravísimas faltas, hijas del esclusivismo 
y de la intolerancia que produce el encono de 
Jas pasiones ; y que estos errores tan repetidos 
y las consecuencias á que han dado lugar debie­
ran haber hecho variar la conducta á las dife­
rentes fracciones políticas, convenciéndolas de 
que con semejantes medios ninguna puede sos­
tenerse por mucho tiempo en el poder á no ser 
que aniquile completamente á sus adversarios y 
se resuelva á arrostrar los trances terribles de 
una revolución. 

Pretende tranquilizar á los periódicos libe­
rales, asegurándoles que las institucionss no pe­
ligran con esas visitas, que n ie l partido con­
servador ni el ejército so prestarán nunca á 
atentar contra las instituciones, v que si por 
desgracia tal sucediese, no seria de los últimos 
que acudiesen á su defensa. 

Cree que en España es imposible ya toda 
clase de absolutismo que no sea el de don Car­
los , y rechazando las inculpaciones que se diri­
jan al partido dominante suponiendo doctrinas 
y principios que no profesa, recuerda que mu­
chas veces han dicho los caudillos mas distin­
guidos del partido progresista, aludiendo á los 
moderados que sus principias no se diferencia­
ban casi en nada de los de éstos, y que á muy 
poco que cediese cada bando era muy fácil en­
tenderse. 

Volviendo á la cuestión de Marruecos de que 
yo ha tratado anteriormente examina la satisfac­
ción que ha dado el Sultán Abd-er-Ramen á lî s 
gobiernos de España y de Cerdeña , la conside­
ra insuficiente porque sanciona el inas inhumano 
y bárbaro atropello contra el derecho de gentes, 
y le parece que es absolutamente necesaria una 
reparación; pero no ac-onseja al gobierno á que 
se lance desde luego en la conquista de Marrue­
cos sin mentarlo antes debidamente. 

Anunciando la conclusión de los nuevos 
aranceles de aduanas, presenta varias observa­
ciones sobre sus diferentes partes y se reserva 
esplanarlas en lo sucesivo. 

E L ESPECTADOR, tomando la historia de 
nuestras desgracias políticas desde el año de 
1814 en que don Fernando VII, volvió k ocupar 
el trono reconquistado por él valor y el herois-
mo de 1M españoles, trae á la memoria la ingra­
titud con que este monarca pagó á los liberales 
sus servicios, persiguiéndoles injusta y arbitra­
riamente , y entregándose ciegamente á los frai­
les enemigos irreconciliables de la libertad del 
piieblo. Recuerda las 'visitas que en aquella épo­
ca hisQ el rey rodeado de toda 1« pmpa de la 

ni . i ;c /ad, á los mona4ci-io.; y conventos, ob-
¡íe iui;u:<lü ili,n-¡ani(>nti; á los fniih-s coa alt-grcs 
festines, porque oran eonsiileráílüs como el elc-
rnenlo mas poderoso del ahsolutisaio y de ia 
proscri;)cií>Q, las CKiTij.nra con laí quu iilioni 
fia hecho la reina á l<>; («liárteles, alhagaado al 
soldado, Y dice quejas visitas dumiciliarias do 
los reyes lian estado enlazadas en todos tiempos 
con los pi-oycclos reaccionarios.y csterminado-
ros dirigidos contra la lihci'tad , contra los dere-
elios del pueblo , y contra la lealtad y el patrio­
tismo. 

Piensa que seria mas nutural y mas conve­
niente que ¡a augusta y tierna sucesora de Isa­
bel la Católica hubiera ofrecido alpais el hermo­
so y tierno espectáculo de visitar los asilos don­
de existen los veteranos- que han sido mutilados 
por pelear en defensa de su trono y de las liber-
des patrias , y las casas de educación donJo se 
hallan recojidas las huérfanas de los que han 
muerto en el campo del honor por tan sagrados 
objetos. 

Por último persuadido do que no hay poten­
cia alguna capaz de prevalecer sobre la opinión 
pública bien cimentada, considera inoportunas 
c inútiles esas visitas y califica de menguados 
y torcidos consejos los que han inclinado á S. M. 
á hacerlas. 

í^i. ÍIEBALDO, constante en su objeto de di­
vidir al partido liberal para dificultar de ese 
modo la segura victoria que le espera, supone 
divergencia de opiniones y pareceres entre dos 
fracciones de ese partido que ya no existen, y 
habla de agravios y i'o enemistades y enconos 
que se han borrado enteramente de la memoria 
de todos los buenos españoles que combatieron 
el 1.° de setiembre para salvar la libertad de 
su patria y que están resueltos á continuar uni­
dos é inseparables para vencer á los enemigos 
de las instituciones. 

-Haciéndose cargo de las protestas hechas por 
los liberales en las elecciones de ayuntamientos 
las censura agriamente suponiéndolas ardides y 
astucias para complicar las operaciones electo­
rales y desvirtuar e! resultado que ha sido fa­
vorable al bando servil. Y contestando al Espec­
tador en su último artículo sobre milicia nacio­
nal, csplica las razones que tuvo para alabar al 
gobierno por haber sustituido esta institución con 
la guardia civil. 

E L Eco DEL COMERCIO , discurriendo subre 
las noticias que circulan, los hechos que se ve­
rifican y la creencia mas general, vé casi seguro 
que se trata de entronizar en Españar el despo­
tismo. Apóyase para creerlo en el silencio que 
guarda el gobierno sobre los interesantes pun­
tos de que se le han pedido esplicaciones y en 
la conducta que han observ, do de algún tiempo 
á esta parle ciertos distinguidos personages. 
Conduélese de que asi so desprecien los justos 
clamores de la nación é invita á algunos minis­
tros á que justifiquen la honradez y providad 
de que hacen alarde salvando el estado y asegu­
rando las libertades públicas, porque también la 
providad y la honradez han destruido muchas 
traiciones. 

LA POSDATA, contéstatido á nuestro último 
artículo sobre policía pretende demostrar que la 
nueva institución de protección y seguridad pú­
blica ha dado mejores resultados que la an­
tigua. 

E L CATÓLICO, refiriéndose también á lo que 
hemos espuesto sobre e! levantamiento del des­
tierro de los obispos que favorecieron la causa 
de don Carlos contra los derechos lejítimos do 
doña Isabel II, insiste en acusar al partido pro­
gresista de haber aflijido á la iglesia, y de haber 
perseguido á sus prelados. 

E L CASTELLANO , desmiente los diferentes 
rumores que se han esparcido con motivo del 
viagftde S. M. á Cataluña, asegurando que el se-
ñsr Mon no firmará ninguna orden ó providencia 
que tienda á suspender la venta de los bienes na­
cionales , y mucho menos que se dirija ni aun 
remotamente á que se devuelvan los vendidos, 
cosa absurda y contraria á la razón y á la justi­
cia. Parécele que esta medida solo podría tomar­
se en el paso de la imposible dominación de 
Carlos, y concluye haciendo varias observacio­
nes sobre los medios que podrían adoptarse para 
mejorar el decaído crédito de la nación. 

Motieias 1%'aeionale». 

Habana k de mayo. 
Refiero á VV. solamente algunas de las mu­

chas noticias que podría contarles sobre los asun­
tos negreros que tanto interesan en la actualidad 
á esta hermosa isla. 

«Después de una fuerte conspiración descu^ 
«bierta, y cuando ya no se creía que hubiera 
))Consecuencías, se supo casualmente por una ne-
»gra ia trama fnas horrible de cuantas hasta aho-
»ra se han invetitado.=La revolución debía cm-
»pezar en todas las capitales de la isla la tarde 
«del jueves santo, después de la procesión, al 
«anochecer. Los negros de todas las fincas ha-
«bian de bajar á reunirse con los de las capita-
»les; para asesinar á todos los blancos y las ne-
«gras, quedándose por mugeres suyas las blan-
«cas. Ésta conspiración hace cinco años que 
«existe según las declaraciones tomadas á los 
«cabecillas que están presos. La atizaba, según 
«voces, el famoso cónsul inglés de maldita me-
«moria, M. Turnbull, y hay comprendidos en 
«ella muchos negros revolucionarios de Santo 
«Domingo, venidos espresamente á esta isla pa-
»ra esto. Se ha cogido el que había de ser el 
«rey (un mulato) y se ha encontrado su retrato 
«con corona y manto real. Apesar de estas pri-
«siones estalló la conspiración en dos distintos 
«puntos, pero logr^ sofocarse al momento: los 
«presos son dos mil , y siguen las prisiones: 
«muy pronto serán fusilados en Matanzas qui-
«nientos negros y mulatos, y aqui doscientos 
«sesenta de los mas compronietidos. 

«Figúrese V. cual terror IiabrYi ciu^ado esid, 
»al ver se han cogido dos barriles de arsénico 
«que estaban destinados á envenenar la tropa, y 
xse dice que los cocineros (todos negros por 
«desgracia) están ganados con el fin de envene-
«nar á los blancos. Añada Y. á esto el desfalco 
«que sufren los capitalistas de la isla con estos 
«indispensables castigos, pues cada necro vale 
»4oO ó 500 pesos y estas pérdidas nadie las re-
«sarcc : todas estas cosas quitan el gusto y están 
«los ánimos contristados. 

«Siguen haciéndose prisiones, y por aho-
«ra parece no hay que temer, puesto que todo 
«se ha descubierto, ]>ero pagados uno, dos ó tres 
«años, es muy posible que se ponga en planta 
«otra intentona, y ¡ay de los blancos si salie-
«raa bien los promovedores do ella! La Habana 
«seria el único punto do seguridad por lo forlifl-
«cada que está ; su numerosa guarnición y^ su 
«grande población blanca; lo que es en una ciu-
«dad de segundo orden confieso que no pueden 
«dormir tranquilamente. Para cuando pueda su-
«ceder esto en la hermosa Habana (que no es 
«dudoso si el gobierno la abandona) veremos si 
«volvemos la espalda al bello mundo de Cristó-
«bai Colon.» {Corresp. del Clamor Público.) 

Tarra¡]ona 16 de maijo. 
Nada de particular ofrece esta capital des­

pués de mi última comunicación á no ser la 
gran popularidad de que disfruta el partido do­
minante bien manifestada en la elección de d i ­
putado provincial en reemplazo de don Antonio 
Batllft, gefo político; habló áVV. del particu­
lar y no me engañé , pues pasan do mil los elec­
tores de esto partido y solamente han tomado 
parto en esta votación 38 , siendo electo diputa­
do por 33 el señor Castcllarnau. 

Los destierros han oslado á la orden del día 
uno de losconfinados pidió pasaporte para Fran­
cia supuesto que había do salir del principado, á 
otro se lo permitió residir en Altafulla y otro 
con todos los pasos que hay que hacer ha logra­
do permanecer oa Ileus, Se habla de si hay una 
lista de varios individuos, del partidocaído, cuya 
conducta dobe vigilarse. 

Por lo domas seguimos tranquilos formando 
mil conjeturas acerca de la ida á Barcelona de 
S. M. y A . , pues cada uno forma diferente opi­
nión sobre este viajo, atendiendo á que se van á 
reunir en aquella ciudad tanta gente do impor­
tancia. Algunos hablan de la inlluencia de Luís 
Felipe, do su hijo el duque de Auraalo que se ha^ 
lia en Marsella y otras cosas que no dejan 
de escitar la desconfianza; hace también parar 
rnucho la atención ver anunciado que va á llegar 
á aquel puerto una escuadra francesa y otra in­
glesa. 

A pesar de todo el partido progresista no se 
abate en esta provincia, y si se disuelven las 
cortos como toílo puede suceder, pudicudoobrar 
en terreno legal , se hará la oposición no lo du­
den VV.. se tomará parte activa y muy activa 
en la votación con seguridad do buen éxito. 

(Corresp. del Clamor Pithlico.) 

Cúceres 17 de mayo. 
A medida que el porvenir se va presentando 

mas incierto en la estabilidad que se merece el 
sisloraa liberal que lautos sacrificios ha costado 
al país, los hombres comprometidos en é l , so 
van interesando mas y mas para ponerse á cu­
bierto de cualquiera bastardía que pudiera fra­
guarse por los hombres que se dicen dueños de 
la situación. 

Todos los dias están llegando á esta los in­
dividuos de la numerosa clientela que el señor 
Carrasco hizo ir á esa cuando subió á la poltro­
na ministerial para ejercitarlos en los entrete­
nimientos de bolsa, con la cual, según dicen, 
parece que S. E. se ha familiarizado algún tan­
to. Y aun cuando á muchos se les vé regresar 
alborozadas con la colosal fortuna que el ex-mi-
nistro les hizo improvisar; hay también otros 
que gozaban de un regular patrimonio, y hoy lo 
ven muy menoscabado, merced á la alternativa 
de alza y baja quo suelen sufrir las operaciones 
del juego. Es seguro quedesdeque fue creada la 
bolsa hasta la presente época no so ha hablado 
en esta población tanto de ella , como durante 
la permanencia en el poder del señor Carrasco, 
siendo esto hijo de haber interesado en ella, 
hasta el último de sus criados. 

{Corresp. del Clamor Público). 

Castellón 19 de niaijo. 
Esta ciudad presenta el cuadro mas lastimo­

so. Después de haber sido desarmada su bene­
mérita milicia nacional, aquella milicia que ea 
los memorables dias de julio sostuvo con he­
roicidad el trono vacilante do Isabel: después 
de haber sufrido sus pacíficos habitantes las a r ­
bitrariedades de la mas horrorosa reacción, 
siendo unos escandalosamente encarcelados, y 
otros arrancados del scrfo de sus familias y obli­
gados á residir en poblaciones lejanas; los ele­
mentos han acabado de arruinar un pueblo dig­
no de mejor suerte. La cosecha del cáñamo, 
que es la principal y de la que depende toda es­
ta numerosa población, ha sido perdida por trein­
ta dias do un continuo aguacero. En mas de cin­
co millones de reales se calcula el mal que *an 
estraordinarias aguas han hecho solo en et ter^ 
mino de esta capital, Tantas adversidades no 
pueden sufrirse por mucho tiempo- . 

{Corresp. del Clamor Público.) 

Motieiais Es#i^»g«*s'aK. 

Nada importante tenemos de Paris ni de 
Londres, pues las cámí'ras francesas no so reu­
nieron el 16,,d¡a de la Ascensión, y las inglesas 
si bien celebraron sesiones los dias 13 y !'»• no 
trataron en ellas de objetos de interés universal. 
Lo único que preocupa á los parisienses en es­
tos momento , es el gran núm.ero de forasteros 
y estrangeros que acuden á Paris, con motivo 
de la esposicion pública de la industria; núme-



o tan crecido, que les habUanteS de la capital 
escasean de puestos en los teatros, en los coches 
(le alquiler, en las fondas y en todas partes. Cal­
culan en cuatrocientos mil el número de personas 
que han llegado ya á la capital; y si á este número 
de forasteros, se agregan lasmuchísimas personas 
que acostumbran salir de París en el mes de ma­
yo y que este añono han salido, se verá que en 
estos días existen en París á lo menos quinientas 
mil personas , que no acostumbran estar alli en 
el mes de mayo do otros años. Asi no es estraño 
que estén los parisienses incomodados con la ir­
rupción, si bien la incomodidad existirá en cier­
tas clases, pues otra^ muchas encontrarán motivo 
de gran lucro en sus negocios. Cuando se publi­
quen los consumos de París en el presente mes 
de mayo, será curioso compararlos con los del 
mismo mes en los años anteriores , y ver el au­
mento que han tenido. 

De Berna escriben que el partido de los je­
suítas, que es el que actualmente manda en Lu­
cerna , es quien ha promovido los pasos que es­
tá dando el Vorort. Toda la Suiza est;i irritada 
contra ese rompimiento do la paz causado por 
la autoridad federal, y las resoluciones de las 
autoridades, cantonales de Vaud y de Berna, 
han causado una grande impresión. El cuartel 
general de las tropas federales , que todavía no 
se hallan reunidas, está euFriburgo, á que lla­
man la fortaleza de los Jesuítas, y como ciuiera 
que sea parece que las tropas reunidas por el 
Vorort no podrán pasar por el territorio de cier­
tos cantones. 

Según una carta de Viena del 6 , que publi­
ca la Gaeeta universal alemana, los últimos mo­
vimientos de Italia han determinado ala corte de 
de Austria á enviar un refuerzo de 6,000 hom­
bres al ejército del feldmariscal conde de Ra-
detsky. 

Las noticias do Constantinopla del 27 de 
abril dicen que lo único que durante algún tiem­
po ha ocupado la atención de los ministros tur­
cos es el estado de la Albania, y los medios mas 
adecuados que podrían adoptarse para pacificar 
aquel país, al cual se habían enviado los últi­
mos días tropas y municiones de guerra. Se 
hablaba ya de un choque entre las tropas del 
sultán y los albaneses; pero tal noticia necesita­
ba confirmación. ,E1 enviado de España , señor 
Córdoba dio un magnifico convite el 19 á 
Joad-EÍTendi y su secretario Kiamil-Bey , que 
se embarcaron el 27 para Marsella , de donde 
deben pasar á España , cerca de cuyo gobierno 
viene el primero de embajador. Foad-Efiendi 
comió antes de embarcarse en casa del barón 
de Bouqueney, ministro de Francia. Se prosi­
gue con grande actividad eñ el arsenal el apres­
to de una escuadra , que debe dar la vela muy 
pronto á las órdenes del gran almirante Halíl-ba-
já , para cruzar en el Archipiélago. 

' El Diario de Francfort dice que habiendo sa­
bido la Puerta que las tropas turcas enviadas 
contra los insurgentes albaneses, lejos de comba­
tirlos suelen unirse á ellos para cometer robos y 
tropelías, habia resuelto formar un cuerpo suelto 
compuesto de rayas cristianos, y enviarle contra 
aquellas bandas indisciplinadas. Añade que la 
Puerta'habia tomado esta determinación , á con­
secuencia de reclamaciones de las grandes poten­
cias y muy especialmente de aquellas cuyos es­
tados confinan con los de Turquía. 

Por el buque de vapor Arcadia que salió de 
Nueva-York el 1." de mayo se han recibido car­
tas y papeles del 30 de abril que dan algunos por­
menores mas acerca de la agregación de Tejas á 
los Estados-Unidos. El tratado se firmó el día 12 
de abril por Mr. Calhonn en nombre de los Es­
tados-Unidos , y por los señores Van-Zandt y 
Ilenderson en nombre deTejas. Los artículos son 
sustancialmente como siguen. 

i." La república de Tejas, obrando con ar­
reglo á los deseos del pueblo de todos los pode­
res pú^blicos cede á los Estados-Unidos todas sus 
tierras, para que las posean en plena propiedad 
y soberanía, sujetándose á las mismas leyes 
provisionales que los demás territorios. Esta 
cesión comprende toda especie de propiedades 
públicas, como tierras, edificios, buques, arse­
nales , etc. 1 â  • 

2.° Los ciudadanos de Tejas deberán go­
zar de todos los privilegios de la constitución 
Y ser admitidos , én cuanto sea compatible Con 
sus principios , al goce de todas sus inmunida­
des. , , . 1 

3.° Todos los títulos y derechos a la propie­
dad , reconocidos por lal kyes de Tejas, lo se­
rán por los Estados-Unidos. 

k." Las tierras comunes se sujetarán á las 
leyes que regulan las de la misma clase en otros 
territorios, en cuanto sean aplicables á este. 

5 . ' Los Estados-Unidos se obligan á pagar 
las deudas y obligaciones de Tejas, cualquiera 
quesea su procedencia, las cuales se calcula(¡ue 
no escederán de diez millones de duros. La can­
tidad de 350,000 duros se pagará en los 90 días 
siguientes á la ratificación del tratado, y para 
el pago del resto hasta la suma de 10 millones 
de duros, inclusa la cantidad anterior, quedan • 
obligadas las mjsmas tierras cedidas y todas las 
rentas que produzcan. 

6.0 Para liquidar las deudas y obligaciones 
de Tejas se nombrarán cuatro comisionados que 
se reunirán en Washigton y alli examinen y de­
cidan todas las reclamaciones. 

7.» Las leyes de Tejas permanecerán en to­
da su fuerza, asi como continuarán en sus pues­
tos , todos los empleados admimstrativoss y. ju-. 
diciales, escepto el presidente, vice-presidente 
y gefes de los departamentos , hasta que se de­
cida otra cosa definitivamente. 

g." Luego que se cangeen las ratificaciones, 
tí presidente, eon el dictamen y consentimien­
to del senado, nombrará un comisionado para 
recibir la traslación de territorio, sus archivos y 
propiedades públicas, y egercer la autoridad 
eeecutixa!, mientras no se acuerde otra cosa. 

9," ' ^ s t e tratado se ratificará y se cangearán 

las ratificaciones en Washington, á los seis me­
ses de la fecha ó antes, si fuese posible. 

Acompañan al tratado una multitud de do­
cumentos para demostrar la utilidad y conve­
niencia de la incorporación inmediata. 

CRÓNICA DE LA CAl'ITAL. 

Si los fiscales do imprenta conocen sus de­
beres, lo que no dudamos, puede asegurarse 
que ya estará denunciado á estas horas un pár­
rafo que como «ocurrenciade la capital» conte­
nia el Diario dd avisos de ayer jueves. El arti­
culo 37 de la nueva ley de imprentas, qu'! trata 
de los escritos obscenos, le cojo por todos cuatro 
costados. Escandaloso es que en un país media­
namente civilizado haya visto la luz públícáll... 

—Leemos en el Historiador: 
Como el ministerio no da materia á las con­

versaciones por su completa inacción , Slimén-
tanse estas con cálculos , presunciones y píonós-
tiros del objeto y consecuencias del viage de 
S. M.: quién da por hecho que su matrimonio 
quedará concertado definitivamente, bien que 
después pase por los trámites prescritos por la 
ley ; añadiendo los que tal creeu que si las ve­
nideras cortes-son como las procura y prepara 
el ministerio, estos trámites legales serán una 
mera fórmula: otros dicen que el viaje es con 
objeto de alejar á S. M. de la corte mientras se 
da un golpe de estado, que puede traer fatales 
consecuencias: con este motivo se habla del es­
tatuto , se recuerdan las palabras de la reina ma­
dre al comenzar su regencia, de que entregaría 
el cetro á su cscelsa hija como lo habia recibir 
de su augusto esposo; y en fin, se dicen y oyen 
otras muchas cosas que no son para escritas, y 
las creemos tan infundadas como las que lleva­
mos apuntadas , que tampoco ocuparían un lu­
gar en nuestro periódico, sí no fuese nuestro 
propósito el tener á nuestros lectores al corrien­
te de los rumores que corren. 

—Se ha concedido licencia al general Maroto 
para pasar á la república de Chile, donde cuenta 
intereses. 

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS. 

—Escriben de Cádiz que la empresa del ar­
riendo de tabacos se ha empleado los quince días 
primeros del mes en formar los inventarios de 
los enseres y subsistencias de la fábrica, asi en 
hoja como labrados, para cuyo reconocimiento, 
clasificación y admisión, ó refago habia elegi­
do dos de los mas famosos contrabandistas, que 
hanrefugadoy no admitidolas dos terceras partes 
de las existencias despachándose así á gusto del 
(juc los pagaba, pues que la Hacienda no nom­
bró ningún interventor que les fuese á la mano, 
cuyo descuido ofrecerá pérdidas de considera­
ción á la Hacienda pública. 

CRÓNICA ESTRANGERA. 

—Se hanheclw circular secretamente en Lyon 
piezas de cinco francos con la efijíe de Enri­
que V rey de Francia, y no contentos con esto 
los legitimistas han fabricado botones para la 
guardia nacional con las armas de este presunto 
monarca. 

—Las cartas que hemos recibido de nuestros 
corresponsales de Bayona y Pau nos participan 
que de algunos días á esta parte es muy fre­
cuente en ambos puntos el paso de correus es-
traordinarios de Madrid á París. 

—En los presupuestos de los Estados-Unidos 
para el próximo año económico, se adjudican á 
la marina 5.599,043 duros, en lugar de los 
9.000,000 del año pasado: rebaja notable que 
no prueba disposiciones muy belicosas de parte 
de aquel gobierno. El número de oficiales fija­
dos por la ley discutida ya en las cámaras , se­
rá: 60 capitanes, 65 comandantes, 300 tenien­
tes, 60 cirujanos, 45 asistentes de cirugía , &k 
contadores , 20 capellanes, 150 guardias mari­
nas de primera clase y 320 de segunda. 

—El último año económico ha dejado en las 
arcas del tesoro de Chile,, un sobrante de 
1.600,000 duros en plata efectiva. El minimum 
mensual de los productos netos de la aduana de 
Valparaíso no baja de 200,000 duros. La deuda 
interior al 6 por ciento , fundada en 1829 con 
nn capital de 613,000 duros, ha seguido una 
marcha progresiva en su amortización y hoy es­
tá reducida á 130,000. 

—-El rey de los franceses ha suscrito á todas 
las bibliotecas de la corona á la Historia de los 
condes de Flandes , obra escrita por M. Eduardo 
de Glay traducida ya á varios idiomas. 

—Por los documentos oficiales que se han pu­
blicado últimamente aparece que existen en el 
día en la capital del Brasil 4.73'i- casas de co­
mercio ; de las cuales hay 7 belgas ; 95 inglesas 
y 328 francesas. 

—El emperador de Austria ha decretado que 
tenga lugar el año próximo en Viena una espo-
sicion de los productos de la industria, que du­
rará del 15 al 30 de junio , y ha resuelto tam­
bién que se renueve como en Francia de cinco 
en cinco años. 

—Se lee en un periódico francés. 
Hablase hace días en los círculos políticos 

de un escrito sobre el estado de las fuerzas nava­
les de la Francia que la Presse atribuye de 
una manera positiva al pííncipe de Joinville, y 
en el cual se manifiesta la debilidad de la mari­
na francesa. Nos parece muy dudoso que Luis 
Felipe permita que un individuo de su familia 
publique una obra en que se demuestra la ne­
cesidad de aumentar la marina de Francia; lo 
qne podría herir la suceptíbilidad de la Inglater­
ra y dar motivo i que se entibiasen las buena* 

relaciones que existen entre ambas potencias. 
—El Sud de Marsella de los días 12 y 13 da 

cuenta de una asonada que ha tenido lugar en el 
cuartel de Leon-Saint-lIenrí, promovida por los 
labradores contra los empleados en la adminis­
tración del camino de hierro, que han tenido que 
abandonar el campo. Parece que las pretensiones 
de los labradores se reducían á que se les indem­
nízase á los propietarios según previene la ley 
antes de que los trabajos sigan adelante. 

—Jurisprudencia turca.=Las orejas de un 
panadero.=Los panaderos de Constantinopla 
tienen la costumbre de calar sus turbantes hasta 
cubrir completamente sus orejas: hé aqui un he­
cho que revela la causa de costumbre tan singu­
lar. Uno de los días del pasado abril se díríjía 
cierto funcionario acompañado de algunos su­
balternos, á la plaza de Almeidan cuyas tiendas 
recorrió, parándose delante de una panadería. 
Acto continuo uno de sus agentes comenzó á pe­
sar los panes en una balanza que llevaba al in­
tento , á vista del panadero consternado, que ca­
da vez que veía elevarse el platillo del pan, y 
bajar con rapid.>z el del peso, mudaba de color 
osperímentando una fuerte congoja. Inmediata­
mente y sin mas forma de proceso que una seña 
del gefo, sacó otro de los esbirros de su ancho 
cinturon el martillo y clavos de que iba provisto; 
otro arrimó la cabeza del panadero á un poste 
inmediato, y en un instante quedó el paciente 
clavado por las orejas y espuesto á la pública 
irrisión. El juez escribió dos líneas en un libro, 
y continuó con la mayor sangre fría su tarea, di-
rijíéndose á otras plazas mientras que los pillos 
de Constantinopla agrupados al rededor del 
poste con tan pVusíble motivo para ellos, inju­
riaban y escarnecían de palabra y obra, alpacíen-
te enclavado que veía con forzada resignación ir 
desapareciendo uno á uno los panecillos que le 
habían costado largos sudores. Permaneció en es­
te suplicio hasta que oyéndose la voz del piadoso 
Mutphi que desde lo alto del minarete llamaba 
á los creyentes de Stamboul á la oración de la 
tarde , vino un aMUte dé policía á desenclavar­
lo. Los magistrados á quienes incumbe este ra­
mo de policía no permiten á los reincidentes ser 
clavados por los ahugeros que ya tienen; asi es 
que las orejas deshonradas de algunos panaderos 
se ven acribilladas como una bandera veterana; 
y por eso procuran calar los turbantes para cu­
brir aquellas señales de baldón. ' 

CRÓNICA DE TEATROS. 

—En el teatro, del Circo se han repartido en­
tre los primeros actores de la compañía dramá­
tica , los papeles de un drama original en 4 ac­
tos titulada, Alonso Cano, ó la Torre del Oro. 
Cuantas personas entendidas le han leído, han for­
mado de él el juicio mas ¡favorable , y es de 
esperar por lo tanto que tenga el éxito que me­
rece, atendidas las bellezas que según todos le 
adornan. 

—Anoche volvió á repetirse en el Circo el 
Lago de las Hadas. La concurrencia fué muy lu­
cida y numerosa, y la Guy-Stephan estuvo como 
siempre feliz arrancando numerosos aplausos. 
Ferranti restablecido completamente pudo bailar 
con desembarazo. Empezóse la función con la 
graciosa pieza titulada El peluquero en el baile, 
siguiéndose la costumbre que ha adoptado con 
buen éxito esta temporada la empresa de dar en 
los bailes alguna pieza , que le aconsejamos no 
altere en lo sucesivo si quiere ver siempre lle­
no este teatro. 

—Escriben de Colonia con fecha 13 de mayo: 
En los dos primeros días de la pascua de 

Pentecostés se verificará en esta ciudad la gran 
fiesta anual del Bajo-lihín, á la que concurrirán 
dos mil músicos bajo la dirección de Mr. Henri 
üor , primer maestro de capilla de la catedral. 
El primer día se ejecutará Jephte, oratorio de 
Ilamdel con arreglo á su partitura original, es 
decir, con acompañamiento de instrumentos de 
cuerda y de órgano. El segundo dia habrá: 
1.° misa solemne en re mayor de Beethoven: 2." 
introducción de Francs-Juges de Mr. Berlioz: 
3..° dos himnos de Cherubini; y 4.° sinfonia en 
do mayor j!on fuga, de Mozart. 

—Ha salido de Marsella con destino á Cons­
tantinopla una compañía completa de baile, for­
mada de los teatros de París. Después de dar al­
gunas funciones en la corte del Sultán pasará al 
teatro de Odessa en Rusia. 

—Hace pocos diasque la empresa da los tea­
tros de la Cruz y del Principe, convencida de 
los inconvenientes que lleva consigo la práctica 
observada desde muy antiguo en los teatros de 
esta corte de prevenir el juicio del público 
con pomposos anuncios acerca del mérito de 
las nuevas producciones, insertó en los carteles 
una nota manifestando «que renunciaba para 
en adelante á semejantes recomendaciones y 
preventivas, y solo diría lo puramente necesa­
rio , para que el público tuviese noticia del gé­
nero á que pertenecía la producción que fuera 
á estrenarse; y esto por ser indispensable, en 
razón á que no teniendo ninguno de los tea­
tros un género peculiar, y abrazándolos todos 
indistintamente, las diferentes fracciones de que 
el público se compone y que pueden inclinarse 
mas á uno que á otro, tienen derecho á saber 
al que corresponde la obra anunciada.» 

Esta novedad introducida por la empresa, 
que nos merece la mas sincera aprobación, 
creemos que merecerá asimismo la del público 
sensato, por mas que un principio eslrañe no 
ver en los carteles esas recomendaciones forza­
das que han ocupado hasta el dia un gran hue­
co en los mismos. Felicitamos, pues, á la e m ­
presa por la determinación que ha adoptado, 
movida según creemos, no solo de las indica-
eiones con que la prensa ha reclamado de algún 
tiempo á esta parte esta reforma, sino también 
del convencimieinto en que debe estar de que 
con ella hace un beneficio á los autores dramá­
ticos Y *̂  público que tratas veces se ba visto 

defraudado en las esperanzas que le hiciera con­
cebir un anuncio pomposamente redactado. 

SEOOmi LITEBABIA. 

El si y e l no. 

Contemplando tu frente risueña 
Dó el candor inocente reposa. 
Admirando tus labios de rosa. 
Viendo en bucles tus trenzas vagar; 

Siento el pecho latir agitado, 
Con la vista tus gracias devoro, 
Y rendido á tus plantas imploro 
Que mitigues mi amante penar. 

Tú me miras, te burlas, sonries, 
Te complaces en verme abatido, 
Y me niegas el Sí apetecido 
Ostentando severo rigor. 

En los míos tus ojos se fijan, 
Y parece decirme «íe adoro)) 
Mas en vano solícto imploro 
De tus labios tan alto favor. 

¿Qué pretendes? ¡ohbárbara!.. oculta 
En mi seno el puñal mas agudo. 
Hiere el pecho imprudente que pudo 
Tan esquiva belleza adorar. 

Goza ingrata al mirar mi delirio, 
Mas refrena tu labio querido; 
No pronuncies nú, nó, aborrecido 
Que me hiciera á tus pies espirar. 

F. G. 

SECCaOlU ISHDUSTRiAL. 

l l e r c a d o de l ladr ld . 
Del 22 de mayo 

Trigo de 34 á 35 '/,. 
Cebada de 12 á 15. 
Algarroba 16'/, á 18. 
Aceite de 54 á 56. 

BOLSA DEL 23. 

OPER. 

28 Tit. del 3 á 29 , '/, al contado: á 29, •/, 
7^, á V. f. ó vol: á 28 'j,, '/, á 60 d. en 
firme: á 30 '/, á 60 d. con 1 p: á 30 á 
10 de junio con 7, p.—22.400,000 rs. 

11 Dichos al 5 por 100 en c. á 20 V„ 7„ á 
60 d. f. ó vol: á 21 , 7^, á v. f. coa 7, p . 
—6.400,000 rs. 

2 Deuda tlot. á 45 y 46 á 59 d. f. ó vol.— 
- 6.000,000 rs. 
7 Deuda sin interés en tit. á 6, 7i á v. f. 6 

V. á 6 7, á 60 d. f. con 74p.—4.490,000 
reales. 

CRUZ. 

Tendrá lugar un concierto en la forma si­
guiente: Primera parte. 1" Sinfonía oriental del 
maestro Carnicer. 2.° Introducción en la ópera 
los Puritanos, por los coristas. 3.° Cavatina de 
Ricardo, por los señores Alva y Fernandez 4." 
Dúo de Elixir de Amor, por los señores Carrion 
y Becerra. Segunda parte. Primer acto de la 
ópera Ótelo. 1.° Sinfonía de la misma. 2.° Intro­
ducción de id. , por los coristas. 3.° Cavatina de 
tenor , por el señor Sínico ŷ  coros. 4.° Duetto de 
Rodrigo y Yago , por los señores Carrion y Al -
va. 5.° Tercetto por la señora Campos y los se­
ñores Carrion y Becerra. 6.° Final de la misma 
por la señora Campos y los señores Sínico, Car­
rion Becerra y cores. 

AVISO. Las personas que gusten adquirir, 
billetes parala función nueva de mañana , pue­
dan acudir hoy á lá contaduría de este teatro des­
de las diez de la mañana á las dos de la tarde, y 
desde las siete de la noche en adelante. 

A liis ocho y media. 

piuiicipx:. 

E L T R O B A D O R , 

drama en 5 actos de don Antonio García Gu-
tierez, cuyos principales papeles están encarga­
dos á la señora Xamadrid (doña Bárbara) y 
Diez y al señor Latorre. Terminando el espec­
táculo con baile nacional. 

A las ocho y media. 

CIRCO. 

Segunda representación del drama original 
en 5 actos, titulado: 

UNA REINA NO CONSPIRA., 

Baile nacional. 
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